
DOMINGO 1 ni> MARZO DE 1840. 

R E V I S T A G A D I T A N A . 
numera 18. 

¿i 

DE LOS INTERESES MORALES Y MATERIA
LES, Y DE SU RELACION CON LAS 

CUESTIONES POLITICAS. 

Defender con tesón y con perseveran
cia los verdaderos intereses de los pueblos, 
es empresa mas ardua y dificultosa de lo 
que a primera vista parece. Y no hablamos 
délos intereses políticos que son sin duda 
alguna muy importantes; pero estraños al 
objeto de nuestra Revista. Hablamos de 
otros que sin escitar tormentas parecidas 
á las que tienen su origen en la diversidad 
de las doctrinas, y el choque do las convic-
tiones sobre materias de gobierno, tienen 
un enlace mas estrecho, y sobre lodo mas 
permanente con el bienestar y la dicha de 
los hombres. Hablamos de los intereses 
morales y materiales délas Naciones . 

Las opiniones se modifican y se confun
den, lo.; partidos pasan, los gobiernos des
aparecen, las pasiones políticas so calman, 
y las antiguas discordias se sosiegan; pero 
¡os intereses son duraderos y la tendencia 
de la humanidad hacia las mejoras y ade
lantos morales es eterna. 

Las cuestiones políticas son mas estre
pitosas sin duda alguna, mas apasionadas, 
mas dramáticas, si se nos permite usar de 
está palabra: porque esas cuestiones se per
sonifican: y desde el punto en que se mez
clan los nombres propios con las doctrinas 
y con los principios, las luchas políticas se 
encienden con el pábulo que les dá el amor 
propio, y arden con el fuego de la envidia 

o del entusiasmo, de la enemistad ó del 
afecto, de la grat i tud ó del resentimiento. 

E l pueblo de A tenas asiste á las grandes 
contiendas de Ar i s l ides y de Temístocles co
mo pudiera asistir á un drama de Eschi lo 
ó de Sófocles: pero á u n drama en que 
es actor , en que le mueven el inte
rés personal y la pasión del patr iot ismo, 
á u n drama en que están todas sus pa
siones en juego, comenzando por la sus
ceptibilidad del amor propio y conc luyen
do por las mas sagradas convicciones del 
alma humana. 

Loción y Démostenos, el hombre de 
estado y el orador, el patricio precavido 
y prudente y el político audaz y enérg i 
co son también adores en una lucha ter
rible: lucha que ha de decidir el pueblo 
y (pie el pueblo presencia, siendo á u n 
mismo tiempo el juez que ha de fallarla 
en semejante l i t ig io , el testigo, á cuya 
conciencia y a cuyo testimonio apelan am
bas parles, y el reo que ha de recoger los 
beneficios de una decisión acertada, ó so
bre quien han de pesar las consecuencias 
funestas de un error deplorable. E l c a 
dáver de Lucrecia sirve de estimulo á los 
romanos, abrumados por la tiranía de Tar -
q u i n o , y los Cónsules y el Senado he
redan el poder do los Reyes. L a voz de 
u n t r ibuno , de G r a c o , conmueve al pue
blo, le agita , le trastorna, le seduce, y 
un patr ic io , Sc ipion Nas ica , impone s i 
lencio eterno con su puñal, al atrevido 
orador de la democracia. Sucede á l a 
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República romana el Imperio , al reinado 
de T iber io s igueerdeCa l igu la , al de C lau
dio , el de Nerón, una serie de monstruos 
que parecen renacer de sus propias cenizas 
como el F é n i x . 

¿ Y qué nos quedan de estas luchas 
políticas, de estas grandes y ruidosas re
voluciones de los imperios? Qué nos que
da de Temislocles , ni de Poción, n i de la 
muerte de L u c r e c i a , ni del asesinato de 
César? A lgunas bellas páginas de la h i s 
t o r i a , escritas por la pluma de Tujcididcs 
ó de T i l o L i v i o , Ó de P lutarco . ¡A lgu
na estatua muti lada! ¡A lgún hermoso cua
dro del T ic ianp ó de D a v i d ! ¡A lgún mo
t ivo para amargas reflexiones sobre la 
instabilidad de las cosas humanas, sobre 
la ingrat i tud de los pueblos, ó la fo r tu
na de los imperios!! ¡A lgún escarmiento 
estéril! ¡A lgún lugar común para los re
tóricos y los declamadores! 

P e r o u n portugués a t r e v i d o , Vasco 
de G a m a , dolda el Cabo de Bueña E s 
peranza y encuentra el camino de las I n 
dias. ¡Qué verdadera revolución la que 
acaece á consecuencia de este, viage en 
la suerte de los pueblos, en la condición 
de los hombres, en los destinos de la h u 
manidad! ¡Qué revolución tan sólida, lan 
permanente, l an profunda! 

¡Es tados que nada eran poco antes, se 
enriquecen , se agrandan , ven por dias 
aumentado su poder, su influencia, el pres
t igio de s;i nombro! ¡Es tados que eran 
mucho , desaparecen y se hunden en el o l 
v ido, como si la mano de Dios los h u 
biese borrado de la historia! ¡Asi es como 
el Por tuga l llega á ser u n gran Reino! 
¡Asi es como el E g i p t o , la patria de 
los Faraones, de los P to lomeo- , de los 
Soldanes, llega á ser un pais desconoci
do y subyugado! 

Cada dia vemos en los periódicos, en 
las revistas, c:i los discursos de. los t r i 
bunas parlamentarias , noticias , datos, 
ideas, rcíle.iiones, sobre el poder de Alc-

hemel -Al í , sobre su ambición, sobro sus 
proyectos, sobro su l u c h a con los sulla*' 
nes de Constautiuopla, sobro los planes 
de la Inglaterra, las miras de la Francia, 
los intereses del A u s t r i a y do la Rusia, 
la conflagración, el incendio que ameno; 
z a , no á la E u r o p a , al mundo entero: 
¿Sabéis cuales el gran interés que se ocul
ta debajo de tantas intrigas, de tantas 
negociaciones diplomáticas, de tantos pee» 
partitivos guerreros? ¿Sabéis el gran pro-
jecto que tiene conmovidos á tantos go
biernos, á tantas naciones? Se trata do 
deshacer la gran obra del portugués Vas
co de Gama-, se trata de anular su in
mortal descubrimiento, y de abrir de nue
vo por el Mediterráneo, el N i l o y el Alar 
Rojo el camino de la India. 

¡ Y él < )rienle entero se arma en masa y 
se precipita sobre los campos de batalla, 
como si aquellas Naciones quisieran dis
putarse entre sí la honra de levantar una 
muralla invencible entre la Europa y los 
tesoros de la India y del As ia ! ¡ Y 
las Naciones Europeas se preparan, y so 
v ig i lan , y so envidian, y so odian como 
aves de rapiña dispuestas á raer sobre una 
gran presa! ¡ Y cada una se dispone á ser 
la primera que ponga su mono sobre aque
lla joya de valor incalculal.de: sobre aquel 
tesoro tan codiciado! ¡ Y pasarán años y años 
acaso siglos, antes de que llegue á anu
larse la obra del Portugués Vasco de Ga
ma y de que los buques Europeos olviden 
el camino del Cabo de Buena Esperanza!! 

Y sin embargo, Vasco de Gama no 
era Ún Monarca cuya frente estuviese ceñi
da con poderosa y brillante corona. No era 
ua tr ibuno cuya voz hubiese hallado el se
creto de poner en movimiento y dominar 
las pasiones de la democracia, l i r a un na
vegante y nada mas. Pero su viage pusoal 
alcancé de las mas modestas fortunas, las 
telas, las preseas, los perfumes que eran 
antes el distintivo y la gala de los Prínci
pes: produjo un gran cambio en los usos 
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y las costumbres de la E u r o p a : (lió un im
pulso imprevisto al comercio: cambióa un 
tiempo el equil ibrio de las j e rarquías so
ciales y el equil ibrio de los estados! Y todo 
e.íto solo con descubrir un medio de c o m u 
nicación!!! solo con u n viage!!! 

Otro tanto ó mas podríamos decir de 
Colon: ¡qué no pudiéramos añadir de \ V u r -
temberg, de W a t t , y otros autores de des
cubrimientos importantísimos!! 
• • Los partidos políticos ponen toda su 
atención en las constituciones: los legisla
dores convencidos de su importancia , sue
len decretar su eternidad. ¡Declaran i n v i o 
lable, inalterable su propia obra! ¡Desgra
ciado el que ose tocar al recinto sagrado 
de las constituciones!! 
• No es nuestro ánimo rebajar en un so

lo punto su importancia, ni mucho menos 
entrar á discutir sus principios: pero si el 
fanatismodc los partidos llegara á calmarse, 
si las pa?ioncs políticas enmudecieran y en 
medio del silencio v de la calma de las faccio
nes} - délas pandillas se hiciese alguna m o 
dificación en el código constitucional de una 
nación cualquiera, en Inglaterra óen I-ran
cia, porcjemplo: si se alterasen de cualquier 
manera las atribuciones de los diversos p o 
deres ensanchando el poder l l e a l , ó bien la 
iall.iencia democrática, s i s - modiücase a l 
gún articulo relativo á las atribuciones del 
Parlamento ó a las prerrogativas de la C o 
rona, ¿quién puede creer que esa sola mu 
danza indiyeso di ivclnuvmte ni en el bien
estar material de los subditos, ni en la d ig 
nidad moral, no ménosnlendihlo, de l o s c i n -
dadanos? ¿V si durara l i calma de las pa 
siones, y el silencio de los partidos cuanto 
no tardaría en enterarse de semejante va 
riacianel mayor número de los habitantes 
deaqir l ¡mis? 

¡Cuan pocos son los que aprecian la 
importancia de los códigos c i v i l e s , aun 
entre los mismos que saben respetar I; 
inviolabilidad délas leyes políticas! ¡Nadie 
ha pensado nunca en hacer inmutables 

70— 
os artículos de u n código c iv i l ! Y s in 

embargo, si un legislador tuviese la teme
ridad de alterar algunos de ellos ¿qué 
resultados tan rápidos, tan momentáneos, 
lan palpables y tan capaces de influir en 
el bienestar de los individuos? Supóngan
se por un solo momento alteradas las le
yes que rigen la distribución de la p r o 
piedad, de su t ransmis ión , el orden de 
¡as herencias, las relaciones de las per 
sonas, los lazos de las familias, el matr i -
nonio, la paternidad!! ¡Quién tardaría u n 

solo instante en percibir y aun en sentir 
en su propia persona los resultadas de 
semejantes cambios! ¿Quién no tendría que 
sentir los goces de una ventaja importan
te, ó los tormentos de una pérdida es
timada en mucho? ¡ Y todo esto sin que 
fuera preciso que las pasiones abultasen 
la real idad, sin que los partidos (porque, 
solo hay partidos para la política, y r.o 
para los instituciones de mayor impor
tancia social) publicasen las mudanzas r e 
cientes con sus cien sonoras trompetas!! 

N e g a r la importancia eslrcmadÍMina de 
las cuestiones políticas sería el mayor de los 
desacuerdos', pero generalmente se desco
noce por mas que se haya dicho y repetido 
cien veces en lo que esa importancia es
tr iba . L s grande sn trascendencia, porque 
cada una de ellas lleva en su seno r l f i r 
men de mi l cuestiones sociales, y de m i l i n 
tenses importantísimos del orden n n t c r ú l 
ó m o r a l . 

Las cuestiones políticas son para l o * 
partidos cuestiones de nombres piro»»*..»!]* 
pasiones y de orgu l lo : son pura e l h i s tor ia 
dor el origen de nobles hechos y de * "sto-
vios lamentables: para los pueblos solo s a i 
por lo general u n tormento y u n ekatfta 
para el filósofo son una fórmula q u e e m -
vuelve m i l ideas, mi l sentimientos y üiiñl 
intereses desconocidos ú o h ¡dados per 
los partidos, desconocidos también ó p«>-
co apreciados por la gencndida-J ¿ e fc« 
historiadores, que el pueblo ignora c a ILa 
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mayor parte de las ocasiones, y solo 
adivina á veces por virtud de un instinto 
superior á la ciencia de los sabios y de los 
publicistas. T o d a cuestión política, necesa
r io es repetir lo , encierra en si la solución 
de mil cuestiones de interés material ó m o 
r a l , y en eso es en lo que su importancia 
consiste. 

Examínense (para buscar u n ejemplo 
ageno de las pasiones de nuestros par t i 
dos, con los que siempre huirán de r o 
zarse los escritores de la Revista) examí
nense las cuestiones vitales de la política 
inglesa. Recientes son los escesos de los 
cartistas; de esa secta nueva, que con su 
E v a n g e l i o democrático en la mano h a d o -
clarado una guerra de muerto a la a n 
t igua constitución de Inglaterra . ¿Qué 
artículos han escrito esos sectarios en la 
Carla, que ellos llaman la Carta del puc-
6/0? ¡ H a n escrito el sufragio universal , la 
el igibil idad sin restricciones, el parlamen
to anual , el voto secreto d ' c . y en nom
bro de estas teorías políticas, una parte 
considerable de J o h n R u l l , ha jurado u n 

«y odio eterno al antiguo pacto de R u n i n g -
M e a d sancionado por tantos siglos de 
prosperidad y do grandeza!! 

Apl icando ahora á esto hecho p a r t i 
cular lo que hemos asegurado general
mente de todas las cuestiones de la mis 
m a especie, ¿(pié es para los partidos y 
para los ambiciosos esta Carta del pue
blo* E s una bandera de combale , que mi
r a n unos y otros con los mismos sent i 
mientos en el corazón, y que saludan con 
las mismas pasiones, con el mismo e n t u 
siasmo, ó el mismo encono con que sue
len mirar y saludar los guerreros el es
tandarte de las batallas. E s también un 
combustible nuevo, apetecido y necesa
r io para sostener el fucíjo do las cont ien
das parlamentarias. 

¿Qué será para los historiadores? I ' n 
T i l o L i t i o ingles de la opinión T o r y re
ferirá como las ¡deas democráticas del pre-» 
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sentó siglo, dando de si el fruto que do 
ellas debe aguardarso en todos tiempos, 
pusieron las armas en manos de unos sec
tarios fanáticos, que renegando do la obe
diencia debida á su R e y , á la Iglesia es
tablecida, y á las leyes, pusieron al pais 
á un palmo de su ru ina . 

A l g ú n Salustio Br i tán ico , pertene
ciente al bando W h i g , afirmaré por el 
contrario, que la obstinación temeraria de. 
una parte de la aristocracia inglesa, em
peñada en resistir al impulso del siglo, 
llegó ú i r r i tar do tal suerte á las clases 
mas numerosas de la nación, que convir
tiéndose en rebelión armada lo que de
biera ser resistencia legal y pacilica, es
tuvo á punto el pais de sufrir los hor
rores de una contienda encarnizada, con
secuencia natural y tristísima del orgullo 
y de la tenacidad de sus magnates. Aña
dirán algunas reflexiones sobre los de
sórdenes de R i rminghnm ó de Ncwport , 
consograrán algunas páginas á referir las 
agitadas escenas de los mcclir.ges y los 
procedimientos criminales seguidos conlra 
los gefes de la insurrección. 

Y ¿qué , os la Carta de los nova
dores tan distinta del grande y antiguo 
pacto de Juan S i n - T i c r r a y de la declaración 
de derecho de ( iu i l l e rmode Orange parad 
pueblo ingles? E l pueblo ingles, lleno de 
orgul lo con los antiguos recuerdos de su 
nación y con su presente grandeza y pros
peridad, cubierto do humillación al mis
ino tiempo y de miseria en sus clases mas 
numerosas, busca el remedio de sus ma
les en la reforma de envejecidos abusos, 
y mira con desconfianza y con terror á 
los atrevidos novadores que se han pues
to en campaña contra las antiguas y vc-
verables instituciones do A l b i o n , origen 
respetable . de su maravillosa opulencia. 

P e r o á quien sepa comprender el enlace 
íntimo y profundo de las cuestiones sociales 
con las políticas, á quien no vea en las dis
cusiones sobre materias de gobierno un es-
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calicl para su ambición, ni oí alimento de 
estériles y tremendas pasiones-, sino el me
dio indirecto de asegurar una solución fa
vorable entre mi l intereses distintos que 
pugnan entre s í , no le será dil icultoso com
prender que no es la anualidad del par la
mento, ni el derecho de votar lo (pieel pue
blo desea, ni el verdadero orí gen de las s im
patías mas ó menos estensas y poderosas 
que encuentra la bandera de los novadores 
cartistas; sino que bajo de esas pretcnsio
nes se ocultan otras de mayor monta : bajo 
ti velo de lo que quieren los ambiciosos, se 
encubre l o q u e desea la m u l t i t u d : ba jóla 
cuestión de formas políticas, se esconden 
mil intereses materiales y morales, mi l le
yes civiles y económicas; u n sistema ente
ro de sociabilidad, para decirlo todo en una 
palabra. 
- Las leyes relativas al diezmo, esa gran 

dificultad de todos los reformadores de 
nuestro siglo, esc gran enigma propuesto 
por la esfinge de la revolución á todos los 
gobiernos y todos los legisladores de la E u 
ropa moderna: las leyes de pobres, esa 
llaga de la Inglaterra, esa gran limosna 
que saca la aristocracia inglesa del bols i 
llo de biselases medias, para apaciguar ron 
"Ha el descontento y la ¡rriL.cion de la m u l 
titud: las leyes de rereales, ese impuesto 
pesadísimo y disimulado levantado t a m 
bién en favor de la aristocracia terr itorial 
y que es al par el mas claro testimonio 
de su antigua opulencia , y acaso el me
jor cimiento para un pacto de alianza entre 
la democracia rica y la democracia proleta
ria-, tales son, entre otras m i l , lascuestiones 
que ha de resolver l a rdeó temprano el Par
lamento del H e i n o - L n i d o : del triunfo de 
los carlistas resultaría una solución com 
plelamente democrática y niveladora de 
esas cuestiones tan intimamente enlazadas 
con el bienestar material de los pueblos. 
• Recientes son los debates que ocasionó 
el proyecto de reforma parlamentaria por 
espacio de medio siglo : cincuenta años de 

debates y el ejemplo poderoso de una 
Nación vecina, fueron necesarios para re
solver una cuestión que en otro pais, d o n 
de se tuviera menos inteligencia on mate 
rias de política y de gobierno, se hubiera 
decidido probablemente en el transcurso de 
poros meses. ¿Tanto importaba pr ivar del 
privi legio electoral á algunos pueblos mas 
distinguidos por sus recuerdos históricos 
(pie por su población, n i por su riqueza? 
¿ T a n t o importaba dar la uni formidad 
del derecho á lo quehabia tenido hasta e n 
tonces la forma y la tendencia de un p r i v i 
legio? ¿Tanto importaba regularizar y o r 
denar los escrutinios electorales? N o era 
s e b de u n natural deseo de uniformidad y 
de justicia de lo que nacía el empeño de 
los reformadores ingleses}' la obstinada re
sistencia de sus adversarios. L a decisión 
de todas las grandes cuestiones (le interés 
material que ya hemos mencionado, de a l 
gunas mas que han sido resueltas después 
de la aprobación del bilí de reforma, y de 
otras muchasquequedan por resolver, d e 
pendía en gran numera de la organización 
parlamentaria. E l influjo omnipotente do 
los Lores temporales y espirituales de la c á 
mara alta, hubiera favorecido los inte r e 
íos de la aristocracia terr i tor ia l y de ¡a igle
sia establecida. E l triunfo do ias teorías u l 
tra-democráticas de las radicales; hubiese 
inclinado la balanza en las cuestiones mas 
importantes del lado de los proletarios y 
de los obreros. E l sistema de los wbigs l i 
berales y el bilí de L o r d J . Uusse l , ha esc* 
gurado por mucho tiempo el predominio 
comercial é industrial de las clases medias, 
y por mas que las tendencias conservadoras 
do la alta cámara sirvan do obláoslo á las 
miras de estos templados reformadores, es 
b ienc ier lo , que al cabo de mi l vicisitudes y 
mudanzas, los comunes de Inglaterra verán 
reconocida su preponderancia por los a l t i 
vos L o r e s del Par lamento. De este modo se 
enlazan con las cuestiones poli ticas los i n 
tereses materiales de las Naciones-. 
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Y si so va á buscar el mismo enlace en 

una esfera mas elevada, en id mundo de los 
sentimientos y de la creencias, se verá co
mo todos los grandes cambios que han acae
cido en las ideas morales de los hombres, 
han venido á influir al mismo tiempo en su 
condición material , en los destinos de las 
Naciones, y en las formas «le los gobiernos. 

L a influencia del cristianismo en las 
costumbres de la sociedad, en la condi
ción de los hombres, en sus ideas, en 
su suerte, ha sido tan inmensa como pro
vechosa. E s escusado advert ir , que pres
cindimos del carácter di «¡no de esta r e 
ligión, para ocuparnos únicamente de su 
tendencia humana y civi l izadora. S u d i 
v ino fundador anuncia , que su reinado 
no era de esto mundo-, y dejó siempre 
á un lado las cuestiones políticas, y los 
intereses mundanos , para establecer su 
imperio sobre las almas. Apesar de las 
grandes cuestiones que tanto han dado 
que pensar y (pie decir , á pesarde ÍJossuet 
y do Lammennnis , el cristianismo no es 
una doctrina monárquica, ni una d o c t r i 
na republicana, no es una religión fa
vorable al derecho div ino de lo» monar
cas, ni ú los derechos eternos de los pue-
H o s . Cuantas teorías políticas quieran fun
darse direclamen! ' ! sobre las testos del 
E v a n g e l i o , serán otras tantas teorías ar
bitrarias é infundadas. 

¿ H a dejado por oso do ser grandí
sima la influencia social del Evangel io? 
T o d o lo contrar io . ¡Si lo hubiera asocia
do su div ino autor á un pensamiento m o 
nárquico ó r e p u b l i c a n o , rolo la mano del 
mismo Dios hubiera podido libertarle del 
abismo en quo so sepultan suras iva i i i en-
te todas l i s doctrinas, y t o l o s los sis
tema i pol i i icos , al par de todos los go
biernos humanos! 

Hacer una revolución en nombre de 
una doctrina po l i l i ca , ó de u n nombre 
propio , puede ser la misión de un t r i b u 
no turbulento , ó de un mil i tar atrevido. 

Misión bri l lante, tal vez, y popular: pe
ra obra pasagera y elimera, que en una 
revolución tuvo origen y á que otra re. 
volucion dará término. 

D a r por cimiento á una revolución 
social, esto os material , mora l , y políti
ca al mismo tiempo, no el momentáneo 
cntm-insmo de los partidos, ni la rápida 
instabilidad de las opiniones, ni tan solo 
las creencias prefundas del a lma, sino tam
bién los sentimientos mas arraigados en 
el corazón, esa no es la obra de un tr i 
buno, ni es la obra de un guerrero, ni 
la de u n gobierno, n i la de un pueblo; 
no puede ser sino la obra «le Dios. 

.Recuérdese la postración de las Nacio
nes antiguas, detenidas en el curso de la 
civilización por el influjo invencible del gen
tilismo-, detenidas en esc camino donde el 
progreso es una necesidad y donde la de
tención es la muerte. Recuérdense las pla
gas morales de u u egoísmo infame, pe
ligroso y funesto en sus resultados para 
los fuertes; para los magnates , para los 
Señores, para los hombres; cruel y mor
tal para los débiles; para el pueblo, para los 
esclavos, para las mugeres. Recuérdense los 
vilcsdeleites que enervaban el corazón, des
truyendo en él el germen de todos lossen^ 
t imienlos generosos y nobles: que enerva
ban el Jalma enmohocienco los resortes du 
todas las acciones grandes y sublimes. Hc-
cuérdensc la-crueldad y la pureza que cor
rompiendo la moral se traslucían ¡en las 
costumbres, en los espectáculos, en pa po
lit ice; en las relaciones de pueblo á puebla, 
y de individuo ú indiv iduo. Tráigase á la 
memoria sobre lodo , ; l a esclavitud, úlcera de 
los pueblos antiguos, barrera d e s ú s pro
gresos, or igen do su decadencia y de su 
ruina-, y después de haber reflexionado so
bre tantas causas de corrupción y de muer
te, después de haber puesto la atención en 
los vicios y peligros de las sociedades pa
ganas, después de haber visto á la buma-
ni Jcd en camino hacia la degradación y 
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la nulidad: después de haber visto abier
to el sepulcro en que parcela que habia de 
quedar sepultada, admírese el vigor de la 
civilización presente, y humil len los excép
ticos, los hombres que no creen sino en la 
fuerza material y que no tienen f¿ en el 
poder de las ideas, humil len los escéplicos 
decimos su incredulidad ante el espectáculo 
de las Naciones modernas, regeneradas en 
sus costumbres, en su mora l , en su p o l i -
tica y en sus creencias. 

¿ Y quien ha destruido esa barre
ra (pie parecía invencible y que tenia de
tenida á la humanidad en el camino por 
donde la conducen su propio instinto y la 
mano de Dios , hacia la perfección moral 
6 intelectual? ¿Quien ha devuelto á las al
mas sus creencias, al corazón sus sentimien-
tosá las grandes acciones los impulsos en (pie 
tienen nacimiento? ¿Quien ha impuesto un 
freno al egoismo de los fuertes, y a l i v ia 
do y fortalecido en su abatimiento á los 
débiles? ¿Quien ha dulcificado los afectos 
naturales del hombre, y ha inspirado al 
débil, no el deseo de la rebelión, sino lo 
que es mil veces mas, el sentimiento de 
su propia dignidad? ¿Quien ha puesto t é r 
mino á la esclavitud, no con cambios r e 
pentinos, ni con teorías peligrosas, sino 
ron blandos sentimientos y caritativas doc
trinas? ¿Quien ha sacado, en fin, á la h u 
manidad del sepulcro donde la habia hun
dido el gentilismo? N o es la fuerza, ni 
es la rebelión de un pueblo , ni la v o 
luntad de un gobierno: sino la d o c t r i 
na moral de C r i s t o . Porque su i n a i o r 
milagro no es la resurrección de Lázaro : 
¡parábola sublime, m i l h o prodigioso, s i 
no la resurrección de la humanidad! ! ! 

A los que no tienen fé sino en la fuer
za del poder, á los que dudan de las ideas, J 
solo ven de los sucesos la parle material y 
esterior, á aquellos para quienes no son el 
mundo y la historia sino un cuerpo sin v i 
da, un frió cadáver, porque les está nega
do tener conocimiento del alma que lo alien

ta y lo mueve-, á los que no se cuidan sino 
de las formas esleriores, supersticiosos de 
la política, acaso mas intolerantes y temi-. 
bles que los demás de su especie, les reco-. 
inendamos el estudio, de este inmenso cam
bio, de osla revolución puramente moral, 
acaecidas no por la violencia, sino por la p a 
labra y por la persuasión en las inst i tuc io
nes y en las formas políticas, porque se lun 
bía verificado primero en los hábitos y 
en las costumbres: y en estas últimas por-; 
que siempre varian cuando han tenido v a 
riación de antemano los sentimientos y las 
ideas. 

E l fundador del Cr is t ianismo, con p r e 
dicar la unidad de Dios y la fraternidad do 
los hombres, destruyó las barreras que se
paraban á unas Naciones de otras dentro 
del mundo, y á unas clases de otras dentro 
de la sociedad. Y con u n solo dogma, con 
la revelación de una sola verdad, la revo
lución moral quedó cumplida , y puesta la 
piedra angular donde descansa el grande 
edificio de la civilización moderna. 

N o bastan ni con mucho estas pocas 
líneas que. hemos escrito, para desenvolver » 
con la ostensión que desearíamos y que e x i 
ge una materia tan importante, las g r a n 
des y fecundas ideas que es nuestro áni
mo generalizar y difundir. Pueden mirarse 
i-onio una introducción á una serie de ar
tículos que nos proponemos escr ib i r , -con 
el fin de esponer las principales conviccio
nes que sirven de estímulo á nuestros t r a 
bajos, y de fundamento á nuestros es
critos. 

De la comparación de las revoluciones 
políticas de los antiguos imperios y r e p ú 
bl icas , y de las consecuencias que han de
jado tras ile s í , con una gran revolución 
material , la ocasionada por el viage de \ as
co de G a m a , y con otra revolución m o 
ral de entidad infinitamente mayor , la que 
tuvo or igen en la revelación de C r i s t o , h e 
mos procurado deducir ,no que deje de ser 
grande la trascendencia de las pr imeras , 
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sino que es leve al lado de oirás menos 
estrepitosas y sangrientas, pero harto mas 
fecundas en permanentes resultados. l i e 
mos tratado06 probar ademas, que ni las 
cuestiones políticas son las que tienen 
mas estrecho enlace con el bienestar de 
los pueblos, n i ofrecen importancia , sino 
por cuanto preparan la solución de otras 
de muy diversa índole como queda de
mostrado con el ejemplo que citamos de 
la Inglaterra. 

A s i las revoluciones políticas no son 
duraderas sino cuando les sirve de base una 
revolución mora l : no son útiles y fecundas 
sino cuando sirven de |>reparac¡on para un 
cambio en la suerte material de los pueblos. 
Tales son las grandes verdades que, si lle
garan á difundirse, y acreditarse pondrían 
término A toda clase de exageraciones y 
A todo linage de fanatismo. 

Al.EJA.NDR0 LLORENTE. 

E L C A B A L L E R O C A L A B R E S , 

NOVELA 

i)e JptctTC bínetelo f l o r e n t i n o . O) 

II. 
Comenzaban los primeros al'oores de 

la mañana cuando el p intor Catabres, 
saliendo de R o m a por la puerta de San 
J u a n , tomó el camino de Ñapóles A t o 
do el correr de su caballo. A verle Jde 
tal manera, ron su capa entreabier
t a , el pecho desnudó, los cabelles que 
Helaban con el v i " i i t o , cualquiera lo h u 
biera tomado por una de aquellas apar i 
ciones fantásticas que evocaban los as
t ró logos de su época, en el recinto 
del Col iseo. Caminaba , caminaba sin ce-

(t) • Vrfnsc el mímero último de la liceís
ta Otldilumi. 

sar, hendía el aire con la rapidez del ra
yo y sepultaba sus espuelas en los (lija
res del pobre caballo, que no podía cor
rer parejas con su deseo. Huía el cami
no bajo sus pies, los corpulentos álamos 
que levantaban su copa hasta el C¡do ¡ 
uno y otro lado del camino, cubiertos con 
su mortaja de niebla, desaparecían como 
una nube de polvo. Y a la ciudad de las 
siete colinas se había quedado atrás, sin 
que se hubiese dignado echar una sola 
mirada sobre el espectáculo magnífico de 
aquel inmenso campo, sembrado de rui
nas. E n vano la fresca y embalsamada 
brisa de la mañana acaricia su abrasada 
frente: en vano los deliciosos paisages de 
A l b a n o , de ( ¡enzano, de Ve l lo t r i sedes-
arrollan delante de él con toda la pompa 
de su mágica hermosura : nada alcanza 
¡t conmoverlo : no tiene mas que un ncn J 

Sarniento, n i mas que una idea , nrmas 
qnc u n fin: necesita l legar. Arrastrado 
por u n poder s o b r e h u m a n o , atraviesa 
en dos horas las diez leguas de las lagunas 
I 'ontinas. E l ruido sordo y prolongado de 
su galope, semejante al de un lejano true
no, amedrenta al campesino flaco y amari
l lento, ipie lucha con su agonia en las in
mediaciones de aquellas aguas empozoñn-' 
das; pero Antes de que haya tenido tiem
po de mirar le , el Catabres pasa por delante 
de sus ojos como una nube, líl Sol se ha le
vantado gradualmente y recorrido su bri
llante carrera , s'n q u " el precipitado vio 
gero haya [inusado en descansaron solo ins
tante. H a dejado atrás A Tcrracina, aquel 
espantoso nido de ladrones, y A L o n t i , (¡uo 
sirve para defender la entrada del lieino 
de Ñapóles con una barrera invencible, y 
á V t r i , aquel lugar sombrío por donde se 
llega á descubrir el magnífico cuadro de 
Nota; L a noche le ha sorprehendido en [la 
oril la del mar sin detener su insensata 
carrera. Pasa al lado de Sessa, notable 
por sus torres feudales, y por delante de 
Sania A g a t a : deja tras de sí á Capua; 
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de dpríosa memoria . ¡Oh Dios mió! D a d 
le fuerzas, sostened sus miembros desfa
llecidos, no apaguéis su respiración opr i 
mida porque ya distingue á Ñapóles y las 
hogueras que lo r o d e a n , ya va a llegar, 
ya l lega. Estcnuado su caballo, lleno de 
Mpumá, de polvo y de sangre, relincha 
por última vez: t iemblan bajo de él las 
piernas y cae. P e r o la muerte del pobre 
animal no hace mas que quitar u n obstá
culo á la celeridad de su amo: hace poco 
corría, ahora yuela . 

— ¡ O h M a r g a r i t a ! tú no has muerto , 
decia el pintor l lorando, por que Dios 
me ha permitido l legar, y si no debiese 
verte habría muerto c u el camino: p o r 
que Dios es bueno y no puede querer 
la condenación de mi alma. Dirigióse el 
pintor á la puerta de San G e n a r o ; y á 
no haber absorvído toda su atención los 
dolorosos pensamientos que le ocupaban, 
habría podido observar un gran núme
ro de variaciones comenzando por los ar
rabales; porque diez V i r c y c s se habían 
sncedido en su ausencia, y durante estos 
años de luchas desesperadas, y de esclavi
tud envilecedora, cada uno de aquellos t i 
ranuelos subalternos quería marcar en la 
frente de la ciudad, con un hierro encen
dido , la fecha do su pasagera d o m i n a 
ción. Sin embargo, apesar de la exa l ta
ción de sus pensamientos, y de la rap i 
dez de su carrera,, llamó la atención al 
Catabres un eslenso cercado de madera, 
levantado á distancia de treinta pasos de 
las murallas construidas por Toledo y que 
se prolongaba al rededor do la c iudad. 
Una reja no poco grosera, formada con 
palos clavados en forma de c ruz , y em
badurnada de encarnado, correspondía á 
cada una de las puertas que en aquella 
época eran veinte y seis: diez del lado de 
tierra y diez y seis del lado del mar . 

Cerca de la reja semi-abierta, que c o n 
ducía á la puerta de San Javier , estaban 
medio sentados, medio do pié , al rede

dor de una gran hoguera , una docena de 
soldados españoles, que habiendo pasado 
una parte de la noche en la embriaguez, 
se entregaban á las dulzuras de una con
versación interminable, en la que cnd/i 
cual tenia ganas desmesuradas de hablar , 
sin que estuviese ninguno dotado de bas
tante resignación para o i r . F o r m a b a el 
vestido de aquellos feroces guerreros u n a 
angosta ropilla de color oscuro, cubier
ta de agugeros y de remiendos, y u n 
calzón a n c h o , que venia á terminar d o n 
de comenzaban los botines de cuero. U n a 
enorme espada colgaba de su c i n l u r o n y 
desaparecía bajo los pliegues de la capa 
catalana, pintorescamente colocada sobre 
su espalda. U n sombrero negro de anchas 
alas cubría con sus sombras la parle i n 
ferior de su ros t ro , donde se reflejaban 
de una manera cstraña las llamas de las 
hogueras. A l ruido de los pasos prec i 
pitados que hacían resonar el suelo por 
él lado de la reja, el mas elocuente de 
los doce oradores, ayudado por esta pro
videncia del instinto, que advierte del pe
l igro que le amenaza al viagero dormido 
en el borde de un a b i s m o , se puso (51 
pié á toda prisa , acordándose confusa
mente de que era él quien estaba de cen
tinela, y agarrando su enorme arcabuz 
pronunció, con voz de trueno, u n f o r m i 
dable «Quien vá allá.» 

— M a t t i a Pret t í , respondió el p intor . 
— N o se pasa, Señor mió, añadió t r a n 

quilamente el siddado, apuntándole con 
aquélla profunda indiferencia que caracte
riza al verdadero mi l i t a r . 

— Y o me llamo M a t t i a Pret t í , respondió 
el pintor lleno de impaciencia.soy Caballero 
de la O r d e n de M a l t a y lancia spezzala de 
Su Santidad el Soberano Pontífice. 

— ¡ B r a v o , bravo! esclamaron en coro 
los otros soldados, que se habían aprox ima
do a l centinela para gozar de u n espectáculo 
que prometía ser d ivert ido , a poco que el 
viagero se obtiuase. 

y 
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—0!d. SffñorCabalIero, continuó elsol-

dado con ¡ífcL-tinl.x dulzura , tened la bon
dad de pasar de largo , porque soy de
masiado buen católico para reñir con la 
ig le s i a , y me pesaría tener que enviar 
al otro mundo á ui¡ Caballero de Su San
t idad. 

— ¡ P e r o yo! si yo soy d e l reino, es
clamó el Catabres con vehemencia, ¿con 
qué derecho me impedís que entre en 
la capital? 

— Y a veis, mi sargento, lo que char
l a , dijo el soldado, dirigiéndose con aire 
cómico á su super ior , ¿será cosa de des
pacharle sin indulgencia plcmirin? 

E l sargento, chistoso y charlatán co
m o son todos, se acercó al p intor , y des
pués de mirar le ,comenzó á apostrofarle 
en estos términos,, con grandes aplausos 
de sus subordinados. 

— Y a m o s á ver, hijo mió, ¿de qué ga
lera nos hemos escapado, y donde hemos 
robado esos hermosos vestidos, que tan 
mal van con vuestra traza? ¿ L r o s tú de la 
banda del famoso Murtcll» ? E n ese caso, 
"u ino que ya no hay necesidad de bandi 
dos para rechazar á los franceses, bueno 
será que quedos bajo nuestra custodia, ¿ l i a s 
salido did presidio de Prócida? E n ese caso 
r o m o une ya no hemos menester presidia
rios para enterrar á los muertos, estamos 
autorizados para ponerte el gri l lete. 

Hacia alusión el español á dos actos céle
bres del C o m i e d e Castr i l lo qué ha con
servado la historia para a tes t iguar la pro
funda política del Y i rey, mientras estuvo 
afligida la Capital por aquel doble azote. 
D u r a n t e la guerra , como no tuviese bas
tantes soldados para espulsar al Duque 
de G u i s a , (píese había apoderado de Cas -
tel lamarc, Castr i l lo armó á los bandidos, 
y durante la pe.ste, á falta de bastantes e n 
terradores para' sepultar los cedaveres puso 
en l ibertad á los presidiarios, por donde 
se vé que era fecunda cu espedientes la 
imaginación del noble Conde. 

Aía ' l ia , que nada comprendia de cuan
to había dicho el sargento, viendo qué 
toda discusión seria inútil con aquel hoití-
bre medio borracho y medio estúpido' 
y desesperando de luchar contra el'nu
mero, se humil lo á suplicar. Por otra 
parto, á cada minuto de tardanza podía 
espirar .Margarita . ¡Esp i rar ! ¡Dudando do 
él, de su abnegación, de su amor! 

C o n voz dulce y tono, de súplica, so 
dirigió suces ivamente á aquellos solda
dos (pie le parecían mas sensatos ó mas 
humanos, llegando al estremo de llorar. 

— ¡ D i o s mió! decía: ya veis Señores 
(pie no soy un malhechor, ni hombre pe
ligroso por ningún estilo; y por otra par
te, uno de vosotros puedo venir conmi
go y seguirme por donde yo fuere. Dejaos 
enternecer con mi deplorable situación, 
l í e corr i l lo noche y d ía , he retentado 
un caballo, sin descansar y sin comer por 
llegar algunas horts antes. Hay en esta 
ciudad, cuya entrada me estorbáis, una 
miiger que me espera, una n iugerá quien 
amo, una i i iuger tiuc se muero, á quien 
no he visto hace quince años y que no vol
veré á ver sino consiguen mis lágrimas eo-
terneccr'os. 

— P é s a m e por vuestros amores, res
pondió Q| español- pero si v uest'ra hermosa 
querida está cansada de este mundo, no de
jará de salir de él muy acompañada, (¡on-
que así, Señor mió, basta ya de sandeces, 
ó muidlo os espoliéis á llegar antes que ella 
al sepulcro. 

— P o r última vez os lo suplico; no mo 
obliguéis á echar mano de un recurso de
sesperado, csclamó el Catabres, llevando 
su mano á la guarda de la espada. 

—Soldados , á las armas, dijo tranqui
lamente el sargento haciéndose airas, y que 
Santiago tenga compasión de su alma. 

S iguió á estas palabras una descarga 
general; pero el Catabres habia tenido tiem
po de echarse por tierra y las balas pasa
ron silvando por cima de sucabeza. Levan-
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tese ron ja rapidez del relámpago, y pre
cipitándose! sobro la tropa, a lrnvesóde par
te á parle á im soldado ron su espada: 
arrancó do manos de otro un arcabuz, y 
convirtiéndolo en maza de armas, golpeó 
á derecha é izquierda, abriéndose paso! por 
medio do la sangre quo corrió por todas 
partes. Habiendo escapado como por pro
digio de tan terrible pel igro, desapareció 
el pintor por entre el Dédalo de las c a 
lles estrechas y tortuosas de la antigua 
ciudad. 

Las ventanas abiertas ciaban tí conocer 
que estallan la* casas inhabitadas, bis p í a . 
zas públicaií convertidas cu cementerios, es
taban cubiertas de cruces, la verde yerba 
crecía á lo largo de las calles iluminadas 
con cirios, que ardiau delante de las efigies 
do San Cayetano, nuevo patrono que la c iu 
dad reconocida había añadido ú San Javier, 
cuya sangre gloriosa no liabia bastado ¡i pre
servarla de la peste. 

Mattia, turbado de los sucesos que aca
baban de sucederse con tan cstraordiuaria 
rapidez, cre ía estar bajo la influencia de 
un sueño cstrafio. A l volver las calles, fan
tasmas amenazadoras se levantaban delan
te de é l , y parec ían rechazarle ron mano 
de hierro. Uu sudor frió corr ía por su fren
te; sus miembros entumidos no (enian mo-

/V¡iníuiitn y poro le fa l ló para caer en tier
ra al reconocer la casa de los <lanilla , que 
dfbia habitar Margarita como viuda de un 
Príncipe de este nombre. Dentro de un 
solo .segundo, del tiempo necesario para lla
mar, había de saber si v iv i r ía ó m o r i r í a . 
Abrióse la puerta siiavciucnle, como si hu
biera sido esperado, y una muger de edad, 
inclinándose Inicia é l , le dijo en voz baja. 

—¿Sois el Caballero C á l a b r e s ? 
—¿Vive todavía? p r e g u n t ó el pintor tem

blando. 
—¡Bendito sea Dios! c s c l a m ó la vieja: 

seguidme, Señor: os espera. 
Maílla s iguió ¿ su conductora basla el 

cuarto míe ocupaba Margarita. La buena 
dueña descorrió las colgaduras con la tier
na solicitud de una madre, i; hizo com
prender al Caballero, con un gesto esprc-
sivo, que la pobre S e ñ o r a había sucumbi
do bajo las fatigas de una noche llena de 
nircrliduuihro y "de ansiedades, llal u'ase dor
mido siu duda, en el momento de touce-

bir alguna esperanza , poique sus mejillas 
estaban ligeramente encendidas, v'una le
ve sonrisa brillaba en sus labios entre
abiertos. 

E l pintor, oprimido por su dicha, se d e j ó 
caer de rodillas, y c o n t e m p l ó en mudo esta
sis el rostro de su adorada S e ñ o r a , de su d i 
vino modelo, de su hermosura ideal. E¡ a 
aquella joven, delante de la cual hahia tem
blado Inulas veces, eran sns cabellos dora
dos, su (rente serena y pura: solo q u é el 
sufrimiento hahia ¡ulclgay.ado sus mejillas', 
y su espalda, redondeada con gracia, lucia 
entonces con una blancura n ías transparen
te y mas delicada. E l Caballero se apode: 
ró de su mano y c o l o c ó sobre ella sus t r é 
mulos labios. E s t r e m e c i ó s e blandamente Mar
garita, y d e s p e r t á n d o s e sin sorpresa ni asom
bro, le m i r ó largo tiempo con la espiesion 
de una dulzura inconcebible. 

—Adivinaba que estabais ah í , le dijo ella 
estrechando dulcemente su mano, un mo
mento hace rpu: os hablaba entre s u e ñ o s , mi 
c o r a z ó n no me lia e n g a ñ a d o por esta vez. 
Y d e s p u é s , pasando por su frente sus dedos 
afilados, a ñ a d i ó con espresion de tristeza. 
Pero me d e b é i s encontrar muy vieja. Mirad: 
lie padecido mucho desde que no nos vemos. 
Y sabedln , ayer mismo me estaba murien
do; pero desde (pie e s t a i s a q u í respiro con mas 
libertad, estoy mejor, conozco que la vida 
renace en mi peí lio. 

— ¡Oh Margarita! dijo el pintor con voz 
sofocada por los so l lozos ,¿es á m í , p o b r e dester
rado, at quien dirij ís estas palabras de consuelo 
y do amor? ¿y que he hecho para mere
cer tan eslromada dicha? C o n p a d c r é o s de 
mí , S e ñ o r a ; no estoy acostumbrado a' tan
ta ternura. Quince a ñ o s hace que estoy de 
CodÜllaS delante de vos, cpio sois ini í d o 
lo , delante de vuestra hermosa imagen, 
que llevo grabada en mi c o r a z ó n . Q u i n 
ce a ñ o s hace (pie le dirijo los mas hu
mildes ruegos, los mas tiernos suspiros; pe
ro siempre la he visto fria é i n m ó v i l co
mo una estatua. ¿Que Angel ha venido á 
referiros las angustias de mi vida errante, 
y desde cuando os h a b é i s compadecido de 
Vuestro fiel servidor? 

—Pero yo, yo siempre os he amado, es-
c l a m ó Margarita con voz angelical. Dios 
me perdonara esta c o n f e s i ó n ; porque, antes 
de hacerla , be esperado á que la muerte 
levantase mis juramentos. Tantas l á g r i m a s 
han ¡do cayendo gola :i gola sobre mi co
r a z ó n , que era al cabo necesario que re -



Losase. ITe lardado en tener noticia de vues
tro amor y de vuestros sentimientos. JAy! 
,lPor q u é no hablasteis cuando era tiempo 
t o d a v í a ? ¿ F u é por orgullo ó por modestia? 
M i tia, que os amaba como a' un hijo , y 
es la que me ha revelado vuestros sufri
mientos, no os hubiera rehusado mi mano. 
¿ Q u é podía hacer yo, t ímida doncella, para 
conjurar mi terrible suerte? ¡ O h , las m u -
geres son muy desdichadas! 

— H e espiado mi silencio, r e s p o n d i ó el pin
tor con tristeza, a' costa de tormentos tan es
pantosos que bien merezco que me perdo
n é i s el mal, que sin saberlo, os he causado. 
Y sin embargo, S e ñ o r a , vuestros son los dias 
que me quedan, por que me h a b é i s hecho 
tan dichoso que nunca, en mis s u e ñ o s teme-
nos, hablan llegado tan lejos mi a m b i c i ó n y 
mis deseos, 

— L e v á n t a t e , amigo m i ó , le dijo Margari 
ta, a c e r c á n d o l o á s í , y estampando en su l í e n 
te un casto beso; seremos dichosos, y derra
maremos l á g r i m a s muy dulces recordando 
aquellos momentos tan tristes cu que l l o r á 
bamos separados. 

Y los dos amantes, animados por un mis
mo pensamiento, levantaron hacia el cielo 
una mirada, en que se pintaba toda la a l e g r í a 
de que estaban inundadas sus almas. 

Pero de repente se o y ó en la casa un tre
mendo rumor. Resonaron los salones bajo la 
culata de los fusiles, y antes de que la asusta
da camarera pudiese pronunciar una sola pa
labra, va la alcoba bahia sido iuvadida por 
los soldados del V i r c y . 

—Prended al asesino, c s c l a m ó un hom
bre que parecía ser el gefe de aquella tro
pa, s e ñ a l a n d o con su mano al Caballero. 

Margarita se bahia sentado en su cama 
y estrechando al pintor en sus brazos,con 
fuerza sobrehumana, fijaba en él sus ojos 
asombrados como para pedirle la e s p l í c a c i o n 
de aquel enigma. 

— ¡ A y ! murmuró el pintor con voz apaga
rla. Una fatalidad c s t r a ñ a ine persigue sin 
c o m p a s i ó n . Dos mugeres hay en la tierra á 
.quienes adoro. De la una es toda mi gratitud 
V toda n ú a b n e g a c i ó n . De la otra lodo mi 
amor. Pues bien, Margarita, ayer me presen
taba yo delante de una de esas mugeres man
chado con la sangre del hombre que la había 
injuriado, y hoy me presento delante de la 
otra manchado con la sangre del hombre que 
me i m p e d í a llegar hasta ella. 

— Y o te s a l v a r é , e s c l n m ó Margarita con 
entusiasmo , mientras que los soldados se 
llevaban al preso. 

Y antes de que fuese de dia va estaba 
de p¡é , vestida de negro, corriendo por 
las ralles de la ciudad, e c h á n d o s e á los pies 
de los jueces y poniendo en movimiento á 
los miembros mas inlluycntes de la noble
za napolitana. E l peligro de Mattia le ba
hía devuelto la fuerza y la salud. Sin em
bargo, los jueces m o v í a n la cabeza en se
ñal de desconfianza, y los cortesanos no se 
a t r e v í a n á responder del é x i t o á la her
mosa viuda ; porque era demasiado gravo 
el asunto. E l Caballero Catabres no sola
mente bahia infringido el c o r d ó n sanitario 
durante aquella noche, delito que tenia mar
cada la pena de muerte, sino que, al mis
mo tiempo , b ib .1 hecho resistencia á la 
fuerza publica y dado muerte á un solda
do que estaba de centinela. Por otra parle, 
la severidad del V i rey bahia llegado á ser 
proverbial, y al terminar una é p o c a de de
s ó r d e n e s era necesario, mas que nunca, ha
cer que fuese respetada la disciplina. Eu 
medio de la desconfianza general, Marga
rita era la ú n i c a que no desmayaba. Habla 
conseguido poner de su parte á tres de 
los principales consejeros, de quienes depen
día la vida de su amante, esto es, el Prín
cipe de AvcU'mo, tío de su marido, el he-
gente de San Felice y el Marques Calcóla; 
esperaba ademas, que la autoridad y elocuen
cia de eslos Magistrados consiguiese inclinar 
á los d e m á s . A l cabo de un mes de empeños, 
de súp l i cas y de l á g r i m a s , l l e g ó un illa en que 
el Caballero Catabres d e b í a comparecer ante 
la Justicia. 

Desde por la m a ñ a n a las inmediaciones 
de la Vicar ía estaban guardadas por una do
ble fila de soldados c a t a l a n e s á quienes resta-
ha bastante trabajo contener ni pueblo, que 
se agolpaba para presenciar un espectáculo 
nada c o m ú n en aquella é p o r a : porque desde 
la ú l t ima epidemia, eu que Dios bahía con
denado á tantos seros humanos, era la prime
ra vez que se juntaban los hombres para ¡ne
gar auno de sus semejantes. /:'/ Oran Con
sejo Colateral se había reunido, comodc cos
tumbre, en el antiguo Castillo de los Monar
cas Napolitanos, el que, d e s p u é s de haber ser
vido de morada á las Reales Casas deSuabia, 
D ' A njou, de Duras, y de A r a g ó n , había con
cluido por ceder sus salas al p ú b l i c o , sus si
llones á los magistrados y su trono á la Justi
cia. 

Mattia , que no bahía consentido que nin
g ú n a bogado se encargase de su de Censa,refino 
los hechos con lauta sencillez y serenidad,)'su-



nndisimulnrcon tanta destreza la causa que le 
(rain á Ntfpóleé'í tras de tan prolongada 
•usencia, trué se o y ó en toda la sala un mur
mullo ile a p r o b a c i ó n al concluirse su discur
so. Ret iróse el Consejo para deliberar acerca 
de la acusac ión del acusado, y la d i s cus ión 
fué larga y animada. P o n d e r ó el Príncipe de 
Avellinola nobleza y e l e v a c i ó n de la conduc
ta del pintor, quien, para no mezclar en los 
debates el nombre de una S e ñ o r a respetable, 
había renunciado á la ún ica escusa que h u 
biera podido atenuar su crimen; pero la ma
yoría, a t r i n c h e r á n d o s e con la ley, se mos
traba inflexible. Mientras que San Felice y 
Galeota procuraban á su vez, mover el á n i 
mo de los magistrados, se a p r o x i m ó el P r i n 
cipe de A venino á una ventana de la habi
tación donde se d i scut ía la suerte del C a 
tabres, é hizo una seña l imperceptible á u u 
liombre montado á caballo, (pie estaba hacia 
el otro estremo de la plaza. Par t ió el men
sajero á galope y el P r í n c i p e v o l v i ó á ocu
par su c a n a p é , sin que este incidente fuese 
observado por ninguno de los miembros del 
Ilustre Consejo. A l cabo de tres horas vol
vieron á entrar lentamente los magistrados 
en la gran sala del palacio, y el presidente 
leyó esta sentencia en medio del mas pro
fundo silencio. 

El Supremo Consejo Colateral condena 
¿ Mattia Prettí de Tavcrna á la pena de 
muerte, y ordena que sean confiscados sus 
bienes. 

Escuchó el pintor su sentencia con aire 
de sumisión v de serenidad, sin dar señal 
alguna de estar conmovido. Solo d i r i g i ó sus 
miradas al auditorio y m u r m u r ó en voz ba
ja: "Gracias, Dios uno, no es tá presento." 

Pero en el mismo instante vio que la 
multitud abría paso á una mnger vestida 
de negro de pies á cabeza, y o y ó mil vo
ces que gritaban á la vez: paso, paso. El 
presidente San Felice t o m ó el papel que le 
entregó Margarita, y a b r i é n d o l o solemne
mente ordenó á los porteros que hicieran 
cesar el ruido que se oía cu la sala. 

Los porteros gritaron: ¡ s i l enc io! 
Entonces l e y ó con voz sonora. 

—Excdlcns in arte non tlebet mori. D 
García de Avellano* Conde de Castrillo, 
Vircy de Ñapóles, perdona la vida á Mattia 
Pretli y le condena á pintar á sus espen 
sas un cuadro en honor de San Cayetano, 
para rada una de las puertas de Ñ a p ó l e s . 

—¡Viva el Vircy! gr i tó la multitud con 
estrépito. 
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A r r o j ó s e Mattia en los brazos de Mar

garita y la e s t r e c h ó largo tiempo contra su 
c o r a z ó n ; pero d e s p u é s , a s u s t á n d o l e su silen
cio y su palidez, abr ió los brazos y l a n z ó 
un grito de d e s e s p e r a c i ó n . Había muerto. 
L a pobre muger bahia triunfado del dolorj 
mas no pudo resistir á la alegria. 

Los ú l t i m o s a ñ o s del Caballero Cala -
bres estuvieron dedicados al luto y á la pe
nitencia. No trabajó mas que para los po
bres é hizo construir á su costa una igle
sia, donde rogaba diariameute por el alma 
de la muger á quien tanto habia amado. 

F I N . 

REVISTA T E A T R A L 
CADA CTTAL CON su RAZÓN: comedia ori

ginal de D . J o s é Z o r r i l l a . 

E s la suerte de toda obra dramát i 
ca haber de pasar por u n doble cr i so l , 
por u n doble ju ic io : el del público y el 
de los críticos; el del teatro y el del ga 
binete. Cua l de los dos esté menos su
jeto a error es cuestión l a r g a , puesto 
que suelen no estar muy de acuerdo; bas
te decir (pie ambos son muy falibles. E n 
cuanto á la comedia del Sr . Zorr i l la fué 
aplaudida sin entusiasmo en el teatro dfl 
Cádiz. ¿Qué. diremos nosotros, severos y 
oscuros críticos de provincia? 

E l S r . Zorr i l l a es u n poeta lírico de 
mérito reconocido, y cuando escribió su 
comedia, solo se podia poner en duda si 
reunía dos talentos que rara vez andan 
juntos : el de los émulos de P í n d a r o , y 
el de !os rivales d e Calderón: el de poe
ta l írico, y el de autor dramático. 

L a comedia del Sr . Zorr i l l a no tiene 
esposicion: y esto no lo tenemos por de
fecto: la acción comienza con una esce
na de misterios que lo son al mismo tiem
po para uno de los personages y para 
el público. Doña E l v i r a de Cisneros va 
á recibir en su jardin ú u n galán que an-
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>{ii\ en pretensiones tic su amor. Su nman-

Mte .favorecido I) . Pedro y no mas (por
que este 1). Pedro ignoraba su apellido) 

c zoloso como todos los amantes, impetuo
so y altivo á causa de la sangre que cor
ría por sus venas, como mas adelante se 
descubre, quiere saber el nombre del ga
lán y los motivos que obligan á Doña 
E l v i r a á recibirle: pretensión nada eslra-

j i / i ni escesiva por cierto. 
Mas ved que es duro castigo 
Para un amante, S e ñ o r a , 
.'Ser por secretos que ignora 
í)e agenas dichas testigo. 

Insiste ademas D . Pedro en su empeño 
de saber el secreto ofreciéndole ayudarla si 
fuere preciso. 

Dr>;i Pedro. 
¡Oh! lauto dudar me ofende! 

v^o puedo ayudaros yo 
¿en ese ¿eotafb? 

Doíui L/vira. 
No. 

,que si se aclara te vende. 
bo.u Pedro, 

. •Señora. 
11(1/7 ri Elvira. 

Que d e s c o n f í o 
/ le vos m i n e a i m a g i n é i s ; 
.quien le venda no s e r é i s , 
•seré vo, porcpic no es m i ó . 
Desiste al cabo de su empeño el aman

te y procura conseguir de la dueña, lo 
que no había podido lograr de su dama, esto 
,es, que le proporcione medios de averiguar 
i<íl misterio permitiéndole permanecer ocul 
to en el jardin, y en sitio desde donde p u 
diera presenciar la entrevista. Acompaña 
su ruego con promesas y con amenazas, 
y la dueña, blanda de corazón como todas 
4as de su ralea que hemos visto en co
inedias , rede á su¿ instancias y refiere en 
seguida á su Señora como aquella mañana 
Jiabin dado cita para el jardin al misterioso 
galán, L lega este á poco, y comienza e n -
¡tré los dos una plática de galanteos, de 
jas que siempre agradan en el teatro cuan
d o el poeta tiene tanto ingenio como el 

S r . Z o r r i l l a . Deja caer un guante E l v i r a ; 

el enamorado D . J o a n Tíeiraventr, que asi 
había dicíip llamarse aun cuando tenia ella 
escelenles razwnes para (bularlo, lo recoge 
como recogen semcjY.nles prendas los gala, 
nes entendidos, esto es, como un estimuló 
de su galantería, la besa la mano, y solici
ta quedarse con tan preciosa memoria; ella 
pone en juego ;todn la estrategia de la 
coquetería, las frases de dqllle sentido, \k 
promesas equivocas, las ofertas bajo de 
condición: él se entrega á todo el ardor de 
sus deseos, tan poco comedidos como ei 
fácil presumir, prodiga los elogios, los re
quiebros, b s fanfarronadas, .losoliseqcins 
y pide el favor de repetir la visita, culo 
que consiente E l v i r a , con tal de quo sea 
para poner la l i rmaen un papel, citvo con
t e n i d o ' h a de ignorar , sin tener mas no
ticia sino que es importante el contenido 
que encierra, v d e ' q u e hade s e r á la luz 
del S o l . 

Para firmar el papel 
cuando gustareis venid, 
mas no cual g a l á n infiel 
quo teme que den t í a s é l 
Jas hablillas de Madrid. 

Y mientras tanto <pie pasa esto con
versación, interrumpida por un ruido que 
se oye á la puerta del j a rd in , Ci desespera-^ 
d o D . P e d r o , escondido tras de la reja, se 
asombra de la inconstancia de su dama. 

Nunca creyera. Dios m í o , 
l u í torpe infidelidad. 

I.as siguientes son escenas de Calderón 
no menos que por lo embrollado de la si
tuación, por l o ingenioso dé los conceptos 
y de losdiábtj íos. E l que acaba de enliar 
en el jard in , .que es el Marques padre de 
C h i r a ; quiere salir al tropezar con el su
puesto Bonavcnte; mas le cierra I). Pedro 
l a salida y en medio de la oscuridad de la no
che, comienza entre los tres un coloquio 
de la clase que es de presumir . L a preca
vida E l v i r a que se babia retirado vindieal 
jardin con criados que traen lucesy se que
ja del escándalo, cuya causa aparenta no 
baber comprendido. L r d e el galán encu-



—288— 
bicrlo r l enredo de que estaban ritiendo ó 
Jo.puerta en ocasión de pasar una ronda 
que los había forzado á entrar, con lo que 
Elvira, viendo esplicado el tumulto sin 
mengua de su honra, los despide, y la re
yerta continúa del lado de afuera de la puer
ta, hasta que. acertando ñ pasar un Alcalde 
de Corte Ies pide las espadas, conoce por la. 
del ungido l lcnavente que el que la lleva 
n el Rey, y jal oir este nombre lodos se ar
rodillan minos D . Pedro á quien le pesa 
del contratiempo que le hace reconocer en 
su adversario al monarca de Cast i l la , y el 
Marques que se emboza y se retira con con 
sentimiento de este último; 

A l principiar^el acto segundo entra 
en la antesala de Doña K l v i r a su padre 
el Marques, con quien ya hemos hecho 
conocimiento en el acto anter ior , y de cu
yas palabras so deduce que ha estado pro-
so seis años y que se ha escapado de 
la prisión: con lo que se esplica el si 
gilo con que entraba la noche antes en su 
propia casa, y el cuidado que leída de 
que el Rey no le conociese. Viene, abo 
ra oculto con el intento do informarse de 
la virtud ó la deshonra de su hija-, avi 
ripia de la dueña las causas que le han 
hecho tropezar con tantos galanes, y con 
sijjue por l i n , que ademas de referirle lo 
que deseaba , le oculte! la dueña en un 
halcón, desde donde pueda presenciar, sin 
que nadie lo supiese, la entrevista quo 
habían de tener el Roy y Doña K l v i r a . 
Vuelve á ceder la dueña en esta ocasión 
4 los ruegos, y á las instancias, y á c ier
tos argumentos de lógica de Albacete, 
como ha dicho otro escritor dramático m o 
derno. 

Obsérvese que la situación es la mis
ma del primer acto, hasta el linal de la 
escena entre Doña K l v i r a y el R e y , la 
niisma intervención de la dueña, que vuelve 
á obrar por los mismos motivos-, la misma 
conversación entre D . Pedro y Elvira- , 
idénticos misterios; los mismos deseos é 

iguales instancias por conocer el secreto;' 
las escusas de antes, sin tilde de mas n i 
de menos; los mismos testigos ocultos; 
con la única diferencia de que esta vez 
Doña K l v i r a ha consentido en que se (pie-
dase escondido D . P e d r o , y de que es al 
Marques á quien ha tapado la dueña; los 
mismos interlocutores que en la in tere 
sante escena del pr imer acto; el Rey y 
Doña K l v i r a : su coloquio empieza por 
donde mismo concluyó en el acto ante
r ior , en el cual pudiera haber sucedido t o 
do lo que en este acontece, á no ser por 
el deseo del autor de hacer dos jornadas. 
L a acción no ha caminado; sino que- ha 
estado interrumpida , á no ser que SO'en» 
tienda que ha caminado con soló la v u e l 
ta de 1). Juan do Cisneros . 

Comienza pues el coloquio, p o m o h a 
blar de las galanterías de costumbre, con 
lii pretensión de Doña Kl 'vira de que l i r -
mc su amante el papel en prueba de su» 
rendimiento. 

i Doña JiU'iva. 
Fue c o n d i c i ó n prometida 
no volver sino ¡i firmar. 

Rey. 
M;is sin ver (pie q u e r é i s vos-
que firmo, no firmaré. 

Condesciende el Rey al cabo en firmar' 
discurriendo quo es como si nada luciese, 
supuesto (jueno lo hacia sino con un nom
bro Ungido. Mas faltaba pluma y Doña Y.\~ 
vira le exigía que sellase el papel ron el 
blasón que llevaba en el anillo del dedo. 

Sella'al cabo el papel Felipe IV, que 
deblQ de ser un Rey muy enamorado y muy 
poco cuidadoso de lo mucho que puede ó 
importa un sello Rea l , y que movido p o r 
una pasión no se paraba en los empeños que 
podía contraer sin saberlo, y contra su v o 
luntad é interés. P e r o no eran estas o b l i 
gaciones, por grandes que fuesen, las mas 
penosas, sino las que debían de r e s u l 
tar para K l v i r a del pacto, de las cuales uo> 
pudimos enterarnos bien , pero que no d e 
berían de ser cortas, ni muy fáciles de sa— 



tisfaccr, n i tle avenir con su honra . A p u n 
to estábamos ya de averiguar todo esto y 
ya Elvira empezaba á esperimentar la liar
te dura y gravosa de sus ardides. K l Uoy 
después de haber concedido empezaba íx 
e x i g i r . 

Rey. 
Dame que esa hermosa mano 
acaricie, hermosa Rita. 

Doña Elvira. 
No s e r á . ( ¡ D i o s soberano!) 

lie y (4 Elvira.) 
¿ Q u e , tu palabra me niegas? 
¿Ser uña no prometiste? 

D o ñ a Elvira. 
Noble soy (con orgullo.) 

Mal voto alegas. 

E n efecto mala escusa nos parece la no
bleza para no cumplir lo ofrecido: mejor es
tuviera no prometer: y no acertamos á adi
vinar como hubiese salido del apuro la dama, 
á no ser porque en aquel momento se des
cubrieron r e c í p r o c a m e n t e D . Pedro y el 
Marques , r e p r o d u c i é n d o s e la s i t u a c i ó n del 
acto primero. Por lo menos esta vez la ac
c i ó n camina hacia su fin. 

E l R e y se queja de que, sin tenerle el 
respeto que debieran y sin recordar, 

Que ahuyenta de safvagcs a l i m a ñ a s 
Del sobervio l e ó n el ronco ahullido, 

le interrumpan siempre en sus a m o r í o s aque
llos dos importunos caballeros. 

D . Pedro amigo de herir por los mismos 
filos,responde á una m e t á f o r a con otra. Es ver
dad que n a c i ó vasallo. 

Mas t a m b i é n á su d u e ñ o se somete 
el orgulloso y lidiador caballo 
y tira sin embargo á su g í u c l e . 

Esto p o d r á ser miiv p o é t i c o ; cosa que po
nemos en duda; pero de cierto no es nada 
convincente. LaS razones que alega en se
guida D . Pedro, e s c u c h á n d o l e el Rey sen
tado y cubierto, son algo mas poderosas. 
D. Pedro i'/uora do quien n a c i ó y cual es 
su apellido» pero aun cuando sea plebeyo 
"se siente con aliento soberano." N i tiene fa
milia, ni parientes, ni sabe quien le d ir i 
ge el dinero y los consejos que suele reci
bir; hace seis a ñ o s que l l e g ó de Flandes á 
aquella casa ; su ú n i c a i lus ión y su ú n i c a 
fortuna es Elvira: si le privan de su ú n i 
ca ventura anuncia, volviendo á las m e t á 
foras favoritas del autor, quo 

Tigre será que por la selva avanza 
Vengador de sus hijos carnicero. 
Habla al Marques en seguida y espone 

su mala fortuna en b e l l í s i m o s versos y con 
sentidas quejas que nos falta hueco" para 
copiar. 

Suspendemos hasta el p r ó x i m o número, 
por falla de lugar cu nuestras columnas, el 
anál i s i s y juicio de esta comedia. 

Sabemos que á consecxiencia de un oficio 
del Exmo. Sr. Comandante general del De
partamento, p i d i ó informes y noticias el Sr. 
C a p i t á n de este Puerto al del de Santa Ma
ri» sobre la reciente var iac ión que ha tenido 
el curso del rio Ciuadalelc en BU desemboca
dura. S e g ú n el informe de este último, esta 
favorable y reciente var iac ión ha provenida 
de varias causas. La primera de ellas ha sido 
lo crecido do las avenidas de este año: la se
gunda, el accidente sobrevenido al puente, 
cuyas barcas arrastradas por la fuerza délas 
aguas vinieron u barar, sino estamos enga
ñ a d o s , hacia la punta del F.stc de la hora del 
rio. De este modo la corriente conservó toda 
su fuerza y d i r e c c i ó n y el sitio donde fueron 
á barar las barcas f u é n n e v a c a u s a para que se 
abriese el nuevo canal. 

E l medio cpic ha propuesto el Sr. Capitán 
del Puerto del de Santa María para conser
var cu sudircccionactual el canal, es cldc ha
cer barar dos ó tres pontones en el mismo 
sitio donde bnrnrnn las barcas. Parece que 
ocurre alguna dificultad cu cuantoal costoile 
estos pontones, tle los cuales podrá valer ca
da uno sobre dos mil reales. Volvemos ú de
cir que es asunto de í n t e r e s estreniüdo. 

E R R A T A S . 
En la pagina 271, columna segunda, lí

nea 20, donde dice /aliarla, léase fallar. 
En la p á g i n a 278, columna primera, li

nca 34, donde dice pureza, léase dureza. 
En la p á g i n a 288, columna primera, lí

nea 34 , donde dice opulencia , léase in
flue ncia. 


